
El Licenciado. Secundino Baños, que acaba de ser elegido Presidente del «Muy Ilustre Centro Gallego», hace 
a nuestro redactor, doctor Renato Yillaverde, interesantes declaraciones con motivo de su reciente elección. 
En la foto aparece también (derecha) don Juan Vare la Grande, que acaba de entregar la Presidencia al 

* Licenciado Baños. 

! El señorial Palacio del «Muv I lus- ' U n a sonr isa amplia, al recibimos, 
t re Centro Gallego.»—majestuoso s im- nos a b r e l a cordial idad del presi-

!bolo en la piedra que conserva y dente . Hacia u n buen racimo de años 
can ta , de la f r a t e rn idad l i l spanocu- <Jue n o veíamos a don Secundino; y 

I baña—reverbera ent re los mi l des- a í e 1 u e s a b ? e l -sendero que conduce 
¡ lumbramientos de nues t ro sol inver- a Puen te de Juventa . . . Pero ; pese 
ma l . Previa cita, m a t e m á t i c a m e n t e a nues t r a s preguntas , se mos t ro ava -
I puntuales , l legamos a ia vera del r 0 d e su secreto... 
j l icenciado Secundino Baños, recién Este in tachable -cabal lero sigue 
elegido, por te rcera vez en su larga siendo el mismo pa lad ín de a n t a ñ o , 
vida dedicada al «Centro- , pres iden- d inámico en la f aena , justo y cer tero 
te de esa digna inst i tución que hon- en el juicio, ex t ravasado en u n ans ia 
r a a España y enal tece a Cuba. Sus de servicio genérico, . noble h i jo de 
amplios y acogedores sa lones—már- la noble España , a la- que no olvida, 
mol sobre m á r m o l — h a n recuperado aunque a m a n d o a Cuba sobre todas 
su hab i t ua l ritmo de vida, después las cosas. Su entus iasmo y su v i ta -
del f ragor que los a n i m a r a el domin- lidad son portentosos. Sus ilusiones 
go últ imo, al celebrarse las eleccio- se m a n t i e n e n frascas, al igual que 
nes que h a n llevado a don Secund i - hace cua ren ta y un años, cuando 
no Baños a- regir de nuevo sus des- ocupó por vez p r imera la pres iden-
tinos, desde su sit ial m á s alto y res - cía del Centro Gallego. Sus proyec-
ponsabie. &ü9HMHHÉ! tog a l ientan superación, ta l como su 

"EL CENTRO GALLEGO, DICE SU NUEVO PRESIDENTE 
LCDO. BAÑOS, HA SIDO Y CONTINUARA SIENDO UNA 
CASA CUBANA, ABIERTA A TODOS LOS CUBANOS" 

• _ v . s r : - í 
«No hay ni habrá mar de fondo en la política del Centro,-que seguirá la línea tradicional 

i de esta casa puesta al servicio de cubanos y españoles», agrega. -— Y af i rma que fué 
D. Tomás Estrada Palma el brazo pode roso que movió hacia su grandeza a esa asociación 

Tiene un recuerdo cariñoso para D. Nicolás Rivero, «quien fué para mí, dice, como un padre 
y un consejero, y todo el afecto y admiración que hacia él sentía lo llevé después a la 

persona de su hijo, ese ilustre cubano de tanto talento que se llama Pepío Rivero y Alonso 

U n a sonrisa amplia, al recibimos, 
nos abre la cordial idad del presi-
dente . Hacia u n buen racimo de años 
que no veíamo g a don Secundino; y 
a íe que sabe el sendero que conduce 
a la F u e n t e ' d e Juventa . . . Pero pese 
a nues t r a s preguntas , se mos t ro ava -
ro de su secreto... 

Este in tachable . caballero sigue 
siendo el mismo pa lad ín de a n t a ñ o , 
d inámico en la f a e n a , justo y certero 
en el juicio, ex t ravasado en u n ans ia 
de servicio genérico, noble h i jo de 
la noble España , a la que no olvida, 
aunque a m a n d o a Cuba sobre todas 
las cosas. Su en tus iasmo y su vi ta-
lidad son portentosos. Sus ilusiones 
se m a n t i e n e n frascas, al igual que 
hace cua ren ta y un años, cuando 
ocupó por vez p r imera la pres iden-
cía del Centro Gallego. Sus proyec-
tos a l ientan superación, ta l como su 
f u n d a d o e inquebran tab le opt imismo. 



. ¿Muy sa t i s fecho de su éxito elec-
toral , don Secund ino?—pregun tamos , 
después de fe l ic i tar lo por su t r iunfo . 

—¡Si !—responde . Esa es la p a l a -
b r a : ¡muy sa t i s fecho! Pero no est i -
me que si én este nuevo per iodo 
pienso hace r obra const ruct iva , con-

•fio sólo e n mis propias fuerzas . Mi 
mayor segur idad de éxito la deposi to 
en los colaboradores que tengo, h o m -
bres, todos, f r a g u a d o s en el amor al 
t r a b a j o y en el aiisia de servir . Con 
una J u n t a Direc t iva como la pesente , 
¡créame! , n o se puede f racasar . . . 

Mien t r a s la cha r l a prosigue, nos 
e n c a m i n a m o s a su despacho. Nos 

don Tomás f u é el brazo poderoso que 
movio es ta asociación. Le debemos 
todo: el Cen t ro y la Qu in t a . Pe ro 

vayamos con un poco de o rden—agre-
ga, demos t r ando u n a vez m á s la bue-
n a organización de su p e n s a m i e n -
to—, A pesa r de ser muy joven en-
tonces, ya yo e ra pres idente del Cen-
t ro Cuando don Tomás llegó a la 
H a b a n a , fui , a c o m p a ñ a d o de la J u n -
ta Direct iva, a dar le la bienvenida. 
£a> esa visita inolvidable, cuyos d e -
tal les 110 he de contar le , el ya P r e -
s idente de C u b a , n o s ofreció venir a 
n u e s t r a asociación el mismo rila en 
que t o m a r a posesión de la p r imera 

iinipfvn^iii.. -J _ 1 T-» • i , . EI:UÍMJUIAMU¡> A s u a e s p a c n o . JNOS INAESIUN cíe l a p r i m e r a 
a c o m p a ñ a t ambién don J u a n Vfuéla , ¡MWMÉratura de la Repúbl ica . C u m -
otro g r an h i jo cíe E s p a ñ a que h a su promesa . N u n c a olvidaré 
fo rmado su hoga r en Cuba y que a c a -
ba de en t r ega r al l icenciado Baños 
la pres idencia del Cen t ro Gallego. Al 
c a m i n a r en t r e los dos hombres , viene 
a n u e s t r a imaginac ión el conocido 
juega de pa l ab ra s : El «ex» y el «as»... 
Pero en este caso no e s ' a p l i c a b l e : 
estoy rodeado de «ases»... 

¿Quién podr ía decir, viendo su j u -
venil gal lardía , que el l icenciado Se-
cund ino Baños lleva c incuen ta y ocho 
años en Cuba? La l ínea de sil vida 
h a sido recta , como la que t r azan 
en el aire las s ae t a s d i spa radas de 
O VFNC MOFLTT VNC MIN . . . 

aquella memorab l e visita que h o n r ó I 
n u e s t r a casa, el 20 de mayo de 1902. 
La realizó de noche, a c o m p a ñ a d o de 
su Gab ine t e , en pleno. Nues t ros sa -
lones e s t a b a n a t e s t ados de socios, 
gente humi lde , t r a b a j a d o r a , ' pero 
plena de u n deber cívico al que no 
f a l t a b a en tus iasmo. Al l legar el P r e -
sidente, como obedeciendo a u n a con-
s igna que nad i e h a b í a dado, aquel la 
m a s a h u m a n a , ung ida de respe tuosa ; 
admirac ión , se abr ió en dos alas... 

¡Créame que yo estimo que la m e m o -
rable visita que nos hizo el p res iden-„.. . . — iau ic viaiua que nos niso ei pres iaen 

arcos maes t ros que d a n s iempre en te E s t r a d a P a l m a selló, desde e n t o n -
el corazon del blanco. Los bancos de ees y p a r a s iempre, la a r m ó n i c a com-
nues t i o In s t i t u to y las afilas un ive r - prensión que existe en t r e lo s h i jos 

• s i t a r í a s de la capi ta l h a b a n e r a reco-
gieron sus desvelos de es tud ian te . Su 
bufe te de l icenciado e n Derecho, d u -

de Cuba y España. . . 
Queda silencioso el l icenciado B a -

ños ; s in embargo, u n a sonr isa de sa-, .O„ i iV" - „ , " ">- - H U Í , ¡>JII c m u a i j u , u n a sonr isa ae sa -
l a n t e la igos anos h a sido crisol de t i s facción se m a r c a en sus labios 
éxitos jurídicos. He aquí los dos «Después, respondiendo a u n a p r e g W - i 
«leit motive» de s u ex is tencia : su ca - ta, s iempre a h o n d a n d o en el mismo rrpríj rt*> nhnpnfin pn a míe* li r, 1 l u 
r r e r a de abogado, en la que ha pues 
to ttfdo el vigor de su cerebro, y su 
dedicación a l «Centro Gallego», ai 
que llevó, además , lo m e j o r de sus 
emociones, y si qu is ié ramos ha l l a r 
un tercer mot ivo de a l i en to p a r a su 
existencia, l legar íamos a su hoga r n e -
t a m e n t e cubano : su esposa, sus hi jos, 
sus nietos, sus yernos y sus nueras , 
r emanso sen t imen ta l del f u e r t e t r o n -
có de fami l ia , son el orgullo m á s le-
gi t imo por m á s criollo de don se l 8 U í 1 0 : . í J j a Genética». E s t r a d a Pa lma 
cundirlo Ra ños ' & 0 a S e autorizo e cierre de esas m a n z a n a s , cundino Baños . 

T ra s su mesa de t r aba jo , e n a m -
plio sillón giratorio, se acomoda 
nues t ro dis t inguido ent revis tado. Nos-
otros, a su vera, nos hund imos en 
confor tab le butacón, que invita a la 

i cha r l a y a la conf idenc ia . 
—¿Antes de s i tua rnos e n la a c t u a -

¡ l idaa—inquir imos—quisiera usted r e -
cordar algo de la generosa coopera-
ción que br indó a don Tomás E s t r a -
da P a l m a ? 

La p regun ta h a sido escuchada con 
a tenc ión por don Secundino . No la 

tema, nos d ice . 
—Mis con tac tos con don T o m á s los!¡ 

faci l i tó su secretar io de la P re s i aen -
cia, el doctor Jorge Alf redo Belt , a l : 

cual me u n í a una e n t r a ñ a b l e amis -
t ad nac ida al calor de las au las un i -
vers i tar ias . F u é mi compañe ro de es-
tudios. Ya en tonces t en í amos adqu i -
r idas l a s m a n z a n a s de t e r r eno donde 
hoy se alza nues t ro m á s g r ande o r -
gullo: «La Benéf ica». Es t r ada P a l m a 

— — ~ u 
para que los en fe rmos no es tuv ie ran 
en casi contac to con el público, 

Muchas o t ra s in t e resan tes cosas 
nos n a r r ó don Secund ino de la ac - ! 

tuación beneficiosa del p res idente Ü 
Es t r ada P a l m a en p ro del Cent ro! 
Gallego. Pero el t e m a que hoy nos: 
lleva a en t rev is ta r lo no nos de ja r e -
pet ir las . Asi, pues, dando un sal to 
de cua ren ta anos, caemos en la ac-
tua l i dad . Sin embargo, a n t e s . d e e n -
t r a r de lleno en la mi sma , me dice 
a ú n don Secund ino : 

—Mi amis t ad con don T o m á s n a -contes ta de inmediato . Se a r r e l l ana r i P ^ J f d ° n T o m á s 

en su sillón, pero sus ojos p e n e t r a n - ^ r i o ^ r e L e n r i n l ^ ñ v f 1 " c o m P r ° m l ~ tes. al achicarse » s i í i i i i . n J „ i ,.„„;„ & a ; 1 0 Presidencial ^suyo en su reelec-tes, al achicarse e sc ru t ando el vacio, 
nos h a b l a n de una emoción dormida 
en sus recuerdos. No sé por qué nos 
imag inamos que esas pa lab ras h a n 
tocado sus cuerdas sen t imenta les . Su 
respuesta , lenta al principio,' com-

p r u e b a nues t r a in tu ic ión : 
—He ahí un t ema , amigo Villaver-

¡ae. que podría, él solo, ser obje to de 
i u n a ent revis ta . Puedo asegurar le que 

cion. T a m b i é n — a ñ a d e con una son-
r isa—he seguido muy de cerca los 
vaivenes políticos de Cuba. T a n t o me 
he in te resado por su vida pública 
que he sido compromisar io sena tor ia l 
de Hornedo, de Varona Suárez y de 
Barreras . . . 



% 

La char la se i n t e r rumpe . Alguien 
¡!se acerca a despachar con el pres i -
| dente del Centro Gallego un asun to 

urgente . Observamos a nues t ro en -
trevistado, en el que la energía y la 
cordial idad se f u n d e n en estrecho 
abrazo. Su f igura , un ida a su pro-
yección en la vida de nues t ro país, 
es r ec iamen te cubana e idea lmente 
española . Y podemos a f i rmar , sin 
embozados reparos y sin la e x t r a v a -
gancia de la exageración, que en el 
l icenciado Secundino Baños se re -
sume u n a plena coincidencia de la 
h i spanocuban idad . En u n parén tes i s 

de su char la , a f i r m a n d o sus sen t i -
mientos criollos, me dijo lo s iguiente : 

—Mi vida, mi sueño, mi todo es tá 
en Cuba, en mi hogar cubano y en 
esta t i e r ra que considero t a n m í a 
como si en ella hubiera nacido... Mi 
deseo, al igual que mi segur idad más 
firme,, es saber que mor i ré en Cuba 
y que seré en t e r r ado en "este suelo 
que t a n t o amo... 

Al l legar a este punto , pido u n a 
excusa pa rá mi indiscreción perio-
díst ica: Don Secundino Baños, disi-
mulando una emoción in tensa , l impió 
sus lentes mon tados al aire. Sus 
cristales y sus pupi las e s t aban empa 

, fiados; Y no podemos hacer respon-
sable de ello a las r á f a g a s b landas 
de nues t ro invierno tibio... 

| —¿Qué puede decirme de las úl-
j t imas elecciones?—pregunto. 

—Nada que usted lio sepa—respon-
de con lent i tud . La mayor ía de Ios-
socios votó mi c a n d i d a t u r a , y yo me 
siento sa t is fecho de esa conf ianza 
que no he de def raudar . . . 

—Seguros es tamos de ello, l icencia-
do—le in ter rumpimos—pero , a c l a r a n -
do m á s la p regun ta , ¿el ag i tado pe 
ríodo preelectoral puede proyectar 
algún m a r de fondo en el desenvol-
vimiento f u t u r o del «Centro»? 

—Desde luego que no—responde 
sin un t i tubeo. Veo que usted se re-
fiere a la aspiración, calorizada por 
un núcleo de asociados, del señor 
Francisco Ba t i s t a . Días antes de la 
elección, como e s sabido, el señor B a -
t is ta renunció al proyecto pres iden-
cial, siguiendo el consejo de su ilus-
tre he rmano , el pres idente de la Re-
pública, Fulgencio Bat is ta . Es ta re -
nuncia , n a t u r a l m e n t e , faci l i tó las co-
sas. Y estoy convencido de que no 
se p r e s e n t a r á ese m a r de fondo que 
usted apun ta . P a n c h i n Ba t i s t a es un 
viejo, asociado del «Centro», que pe r -
sigue con entus iasmo su m e j o r a m i e n -
to. No sólo tengo la convicción de 
que no h a r á n a d a por dif icul tar la 
labor nues t ra , sino que tampoco pe r -
manecerá inactivo. Es más, estoy se-
guro de que h a r á cuan to esté a su 
alcance por cooperar con nosotros, 
generosa y cordia lmente , p a r a los 
mayores beneficios de la colectividad 
aue representamos . Después de las 

elecciones me h a enviado u n abrazo 
Y ese gesto cordial—agrega alzando 
la voz, en la que resuena u n t in t ineo 
emocionado—lo he recibido con los 
brazos abiertos, aden t rándo lo muy 
hondo en el corazón . 

-^¿Entonces—pregunto de nuevo, 
t r a t a n d o de ac larar de una vez por 
todas cualquier mal en tend imien to a 
este capi ta l respecto—el señor B a -
t is ta m a n t i e n e relaciones normales 
con la ac tua l Direct iva? 

—Exactamente—responde—aunque 
la expresión «relaciones normales» 
yo la ampliar ía , con vista a la ac t i -
tud armónica asumida por el señor 
Ba t i s t a y con nues t ros f r ancos y de-1 
cididos deseos de cooperar con todo 
aquel que venga de buena fe a ayu-

darnos, a «relaciones cordiales», agre-
gando « f r ancamen te prometedoras». 

Queda, pues, aclarado, sin d a r lu-
ga r a que la tenebrosa duda se f i l t ré , 
que en el «Centro Gallego» no hay 
escisión a lguna. Panch in Bat is ta y 
Secundino Baños, cada uno en su 
posición respectiva, pondrán de su. 
par te lo mejor de sus voluntades por 
el beneficio de todos. Es ésta u n a 
solución admirable , digna de esos no-
bles espíri tus que h a n hecho del 
«Centro» una asociación de servicio" 
digna de encomio. 

Vamos a otro tema. El licenciado' 
Baños agua rda la nueva pregunta.-
que sacamos a la luz sin fórmulas ¡ 
d i l a tadas : 

—¿Qué política h a b r á de seguir 
la ac tua l Direct iva? 

—La t radicional , la que es nues t ro | 
orgullo—responde con presteza. He 

de con t inuar la obra construct iva que I 
me h a en t regado mi predecesor, el i 
señor J u a n Várela Grande , inspira- ; 

da en los mejores principios, y que 
revela cuán to hay de honorable ca-
pacidad en mi digno antecesor, un 
hombre todo voluntad, f i rmeza, ta -
lento y carác ter . 

—Dentro del cuadro de la misma | 
p o 1 i t i c a—inquiero de nuevo—¿qué1 

programa tiene en ca r t e ra? 
—Dos, en l íneas generales: el es-

tudio de la ley de ret i ro de los eni- ! 
picados del «Centro», que, u n a vez 
en vigor, p remia rá la vejez de sus 
esforzados servidores, y otra, muy 
impor t an te también , que se ref iere 
a la r e fo rma del reglamento . 

—¿Cuál es el objetivo de ésta re- I 
f o r m a ? 

— A d a p t a r la vida social del '. Cen-
tro» a los postulados de la nueva 
Consti tución de la República. Esta 
r e fo rma se llevará a cabo inmedia -
tamente , pues queremos cumpli r , con 
toda urgencia, nues t r a s ' obligaciones 
cívicas. F u n d a m e n t a l m e n t e , además 
—agrega después de una pausa bre-
ve—cont inuaremos la línea his tór ica 



del «Centro Gallego» que, en una! 
época ya remota , dió protección a i j 
la 'colonia española, la siguió br in-
dando pos ter iormente a sus descen-
dientes cubanos y, en f o r m a general , 
a toda la sociedad de Cuba. No se 
puede olvidar—me dice con en tus ias -
mo—que el «Centre» l lena dos servi-
cios admirab les : el de la cul tura , que 
reciben los socios, g randes -y peque-
ños, con nues t ros cursos de ense-
ñ a n z a s diversas, y el de la salubri-
dad, cuyo mejor vocero es la quinta 
«La Benéfica» y su me jo r an imador 
el g ran hombre que la dirige. 

—Cayetano Garc ía Lago, verdad? 
—Si, señor; don Cayetano, un 

hombre ext raordinar io , presidente de 
la Sección de San idad ; he ahi un so-
cio ve rdade ramen te e jemplar . Créa-
me, Villaverde, que no tengo pa la -
bras pa ra loar el admirable servicio 
que br inda . Puede decirse que es la 
vida de nues t r a quinta de salud, su 
cerebro y su espíri tu m á s en tus ias ta . 

La pa lab ra fácil del licenciado B a -
ños se desliza r áp ida a compás del 
t iempo. Hemos hablado l a rgamente . 
Sin embargo, a t rueque de abusar de 
su bondad y de su tiempo, cer ramos 
la «interview» con u n a ú l t ima pre-
g u n t a : 

—¿Cuáles son, exac tamente , las r e -
laciones que existen ent re el «Ce.ntro 
Gallego» y las «Hijas de Galicia»? 

—Exclusivamente de s impat ía . Es 
una ent idad apar te , que n a d a t iene 
que ver con el «Centro Gallego». En 
consideración a la he rmosa obra que 
realizan, 110 hemos querido abrir 
nuestro sana tor io a las muje res . P e n -
samos que es ta competencia, que no 
es necesar ia p a r a nosotros, podría 
t rae r algún per juic io a esa digna y 
Utilísima asociación. 

Esta respuesta, todo hidalguía, nos 
da la medida de la bizarra genero-
sidad de estos caballeros que nac ie -
ron gallegos p a r a convertirse en cu-
banos. Y la sombra de aquel m a n -
chego que resume la nob leza 'de l a l-
ma española, cruzó r auda por nues-
t ra imaginación.. . 

Ya de pie, el periodista sigue s ien-
do insaciable. Y la in terrogación su r -
ge de nuevo: 

—¿Cuál es la posición del Centro 
Gallego f r e n t e al d r a m a del mundo 
y í r e n t e a los problemas de España? 

Responde sin vacilar. : 
—La misma de siempre. J u n t o a 

la causa democrát ica , muy c u b a n a -
mente . No olvide que las sociedades 
regionales fu imos a ver al Pres idente 
de la República, i nmed ia t amen te des-
pués de dec la rada la guerra al Eje , 
p a r a br indar le u n a cooperación que 
nuest ros actos posteriores no h a n 
desmentido. Y en cuanto a la se-
gunda pa r t e de su pregunta—me dice 
con clar idad mer id iana—he aqui mi 
respues ta : Muy cubanamen te t a m -
bién deseamos la mejor a rmonía e n -
tre ambos pueblos. Los dos se bene-
ficiarían, dado el cúmulo de intereses 
recíprocos que calorizan. Una mejo r 
concordia ya se vislumbra, y o ja lá 
que la política que en tal sentido des-
envuelven ambos gobiemps, noble-
men te inspirados, llegue a soluciones 
que podamos aplaudir pa ra el me jo r 

ékito de todos, especialmente de Cu- , 
; ba y de los cubanos. 

De jamos el despacho presidencial . 
Al e s t recharme la m a n o por ú l t ima 
vez, don Secundino me dice lo si-
guiente : 

—Sepa que yo, en el orden perso- |j 
nal, tengo u n a deuda de g ra t i tud pa -
ra con el DIARIO DE LA MARINA. 
Don Nicolás Rivero fué para mí co-
mo un padre y u n g ran consejero. 
Ese afecto y esa admirac ión que a 
él me ligaron los llevé después a la 
pjersona de su hijo, ese i lustre cuba-
no de t an to ta lento que se l lama 
pepín Rivero... 

—Adiós, l icenciado; m u c h a s g ra -
cias por sus in te resan tes declaracio-

es. 
-Hasta la vista. Villaverde; 110 ol-

ide que el «Centro Gallego» h a sido 
seguirá siendo s iempre una casa j 

( fubana, abier ta a todos los cubanos... 
* 1 

Estoy en la redacción del D I A R I O : 
ecleando esta ent revis ta . Cuando' la 
•spina dorsal protes ta de la curva- 1 
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